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LOS BUENOS CHICOS

Escuchamos la frase por casua lidad . Pero nos parec ió  muy d igna  de ser reg istrada, por 
lo que tiene de s ign ifica tiva  de nuestra época. Decía: — El m uchacho es una ca lam idad , 

de acuerdo. ¡Pero es tan sim pático, tan buen chico!

Y sentimos de p ronto  unas ganas trem endas de g rita r que estábam os cansados de 
sim patía  y buenos chicos.

Y recordam os que hace ya a lgunos años, Don José M a ría  Pemán, finísim o ca ta d o r 
de hum anidades en m archa, nos d ictó, en el a za r de una conversación en su casa g a ­

d itana , una excelente lección de vida  p ráctica , re ferida  precisam ente a este tema,- lección 
que, lo confesam os con harto  d o lo r, no hemos sido capaces de enca ja r deb idam ente  
ni, por lo tan to , de aprovechar.

Se h ab laba  en aquella  reunión de dos escritores igualm ente  jóvenes, igualm ente 
va liosos y por igual d ignos de la g lo ria  y de la fortuna. Y el c rea do r de ese personaje 
de fin itivo  que es el Séneca — filóso fo  ca m p ero —  con muchas luces naturales y con su 

p ique de m alicia  a ldeana ; am igo  de buscarle las vueltas a las cosas y de d a rle  c iento  y 
raya  en m etafísicas al más le trado , con só lo  su gram ática  parda, venía a decretar.-

«De am bos escritores el que tiene más pos ib ilidades de triun fo  inm edia to  es Fulano, 
porque, d ispon iendo  de idéntica  ca p a c id a d  que Zutano, tiene a su favor, sin em bargo, 
la sim patía . Y la sim patía  es hoy, d ada  la a cep ta ­
da  o rg a n iza c ió n  de nuestra v ida , una cua lidad  
que se va lo ra  por encima del mérito».

Ha sido menester que transcurrie ran a lgunos ^  
años, que pasara mucha agua b a jo  los puentes; ^  \  
que la v ida  nos arañase las carnes un poco  más, 
para  que hayam os com prend ido  al fin la verdad 
que ta l a firm ación  encerraba.

Efectivamente, nos encontram os m etidos den­
tro  de un estilo  de vida  que im pone com o funda­
m ental cond ic ión  para  triun far, la práctica  de la 
s im patía , el derroche  de la sim patía , el uso y aún 

el abuso de las simpatías.

N o  sabemos a estas alturas, en qué puede 
consistir exactam enle  esa especia l v irtud; ni nos
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conform am os fácilm ente  con acceder a sus dictám enes. Por­

que creemos que lo que de verdad necesitan los pueblos no 

es tan to  gente s im pática y com p lac ien te  com o hombres ac­

tivos, prácticos y eficientes.

C on tra riam ente  a la teo ría  de la s im patía  com o norma 

de v ida , nosotros oponem os el p rinc ip io  de la s inceridad, de 

la au ten tic idad . Y lo que hace que nuestro panoram a eco­

nóm ico, cu ltura l y artístico  no a lcance  el nivel e fectivo  que 

nos co rresponde por nuestra trad ic ión , por nuestras p os ib ili­

dades e incluso por el indudab le  va lo r de nuestros hombres 

más egreg ios, es este cu ltivo  intensivo y a to d o  exento de 

la sim patía.

Si se tra ta  de opo s ita r a una p laza  para  la que se re­

quieren conocim ientos técnicos, vocación  p ro fesiona l y ca ­

p ac idad  de traba jo , entendem os que lo  p rinc ipa l en el aspi­

rante no deben ser las sim patías que personalm ente sea 

ca pa z  de co nc ita r en to rn o  suyo, sino el nivel de sus co no ­

cim ientos y la leg itim idad  de sus aspiraciones, aunque per­

sonalm ente esté desprovisto  de a tracción , aunque en sus reacciones sociales resulte fran ca ­

mente a n tip á tico .

Por esta ga te ra  de la sim patía  y de las sim patías se han ¡do in troduc iendo  en el meca­

nismo social y a rtístico  del mundo los mediocres, los incapaces, los cucos.

Porque se ha d a d o  por entender la sim patía  com o la facu ltad  de a lim entar van idades, 

de inciensar ido la trías , de m antener fantasm as. Y se ha estab lec ido  en nuestra v ida  socia l, 

po lítica , económ ica y lite ra ria  un mecanismo de bom bos en cadena, com o en la desintegra­

ción del á tom o, en virtud del cual el em pleado, el obrero , el artista, el p ro fesiona l, es 

tan to  mejor, más estim ado, cuanta m ayor sea la destreza con que m aneje el bota fum eiro  

pcrticu la r.

Se suele decir: — Si, c iertam ente  com o a rqu itecto , com o ingeniero, com o m édico o com o 

a b o g a d o , el m uchacho es una ca lam idad... jPero resulta tan sim pático  en su tra to , es tan 

am able, tiene deta lles de tanta  de licadeza !

Y aunque se le hundan al m uchacho los puentes, y los edific ios se le cuarteen y se le 

mueran los enfermos de g ripe  y p ie rda  los p le itos de m enor cuantía, el m uchacho de am able  

tra to , de frase d e lica d a , del e lo g io  siempre a punto, triunfa y destaca.

N atura lm ente , sa lvando lo que tiene de humano, de necesario incluso para  el e je rc ic io  

norm al de la convivencia, la p ráctica  de la s im patía  y de las simpatías... ¿no creen ustedes 

tam bién que quizá  nos luciera más el pelo  si o to rgá ram os menos im portanc ia  a la s im patía  y 

concediéram os m ayor a tención al va lo r efectivo, al m érito auténtico?

Porque es que con sim patía  solam ente ni se acrecienta  nuestra b a lanza  de pagos, ni se 

escriben Q uijo tes... Q ue  nosotros sepamos, ni Torres Q uevedo , ni Ramón y C a ja l, ni M igue l 

de Unam uno fueron precisam ente lo que se llam a chicos sim páticos, sino to d o  lo contra rio .

H. V. L.



Ayer he pasado una tarde de las más felices de mi vida. En la sole­

dad del campo. Con primavera recientemente estrenada, porque 

hasta ahora... El perfume de las flores, el verde césped de asiento, el mur­

mullo del río, el canto del ruiseñor, todo eso que dicen los poetas. Tan 

sólo desentona el ruido lejano de una tómbola.

¿Qué será que cada vez me gusta más la soledad y la naturaleza? Me 

cansa el ruido, la prisa, las máquinas. Mi misma prisa.

Amigo escritor, además de esas cosas que he enumerado, a ti te debo 

esa tarde feliz. Tú que eres poeta, cómo sabrías cantar esa tarde tranquila, 

larga tarde en Castilla, con un sol suave de primavera, a la vera del río. 

En día de fiesta; nadie en el campo.

Me dirijo a cualquier escritor, a todos los escritores, pero pienso de 

una manera especial en ti. Pienso en las horas maravillosas que habrás 

pasado junto a tu río. A la sombra de los chopos. Mirando las aguas. Des­

cansando de tu afán diario. Viendo los círculos que forma la piedra arroja­

da al agua.

Te aseguro que después de leer de un tirón — sin enterarme casi— las 

páginas de tu reciente libro, esas páginas más suaves que el césped sobre 

el que estaba tendido, más delicadas que el arrullo del ruiseñor, he bende­

cido a todos los escritores. Y te confieso, he rezado por todos.

A vosotros debo momentos de los más estupendos de esta mi vida, 

vida inquieta, insatisfecha. Menos mal que tú también, como todos los es­

critores, apreciais a los inquietos. Muchas veces he pensado en cambiar, 

en dejar de ser inquieto, para no fastidiarme tanto. Y otras tantas veces 

he cambiado de opinión. Tu carta a un insatisfecho me ha animado a se­

guir por esas líneas. Yo creí que el no estar nunca satisfecho era culpa de 

mis limitaciones.

Pero miro a ti que tienes talla y también lo estás.

Siempre os he mirado a los poetas con admiración. ¡Qué secretos te- 

neis para hacer vibrar el corazón humano! Me acuerdo ahora de Simón 

Mago. Si yo pudiera comprar con dinero vuestro don, procuraría hacerme 

con dinero, porque ni eso. Pero con dinero se hace uno más fácilmente.

A través de mi vida he contraído una deuda muy grande con vosotros. 

La felicidad que me han traido vuestros libros.

Te voy a confesar, amigo y venerado escritor, que una de mis oracio­

nes al Señor, es ésta: Yo no quiero tener vicios, pero si caigo en alguno 

quisiera que fuera éste, el de leer: ¿Pero será vicio esto? Seguro que tú 

me dices que no.

Casi todas las noches me acuesto con una pena. El no haber leído 

nada, poco o casi nada. Y no por falta de tiempo. Pereza, falta de orden.

Y cada vez que cojo un libro hago el propósito de ser más ordenado y 

como no lo soy, me vengo. Procuro olvidarme de todo y me resarzo de lo 

de atrás. Como ayer.

Sé que si esta carta cae en tus manos te va a dar un poco de envidia. 

Cuántas tardes de estas querrías tú.
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Ya os podían poner a todos los 
escritores una medalla al mérito de 
benefactores de la humanidad.

Porque se ponen medallas, 
condecoraciones por ahí a gente 
que hace bien a la humanidad ¿a 
vosotros qué? Si se levantan mo­
numentos...

¿Qué cosa hay en la humani­
dad que haya llevado tanta paz, 
tanta alegría al corazón humano 
como el libro Sagrado de La Bi­
blia? Gracias a aquellos profetas, 
poetas, evangelistas, que se esfor­
zaron por lega ra  los hombres esas 
líneas, manantial de vida eterna. 
Es verdad que Dios les ayudó para 
que no se equivocasen, pero ellos 
tuvieron que esforzarse. Para que 
los hombres pudiéramos, como dice 
el libro santo, comer sus rollos y 
que nos supiera a mieles.

Una de mis debilidades es la 
lectura del Quijote Me río como 
un tonto. Y pienso en todos los n o ­
velistas que nos hacen vivir por tan 
poco dinero —aunque los libros se 
están poniendo imposibles, qué pe­
n a — en mundos de ensueño. Cuan­

do veo ensimismada a la jovencita del autobús o al obrero en sus ratos libres devorando su no­
vela rosa o del oeste me da envidia. No por esa clase de lecturas, sino por la pasión que se 
pone en ellas. Cuántas horas felices debe la humanidad a los novelistas. Si algún día escribes 
una novela —yo lo espero con ilusión—, me prometo horas felices. Sólo pediría a tus compa­
ñeros que no salpicaran las páginas de cosas menos dignas, que no son necesarias para deleitar 
y además nos fastidian, pues eso úe la censura ..

Y los niños sentados en cualquier acera tragándose los tebeos. Cuánto gustan a los mayores 
los tebeos de los niños. Tuve un profesor competentísimo que disfrutaba a lo grande con ellos.

Y la alegría desenfandada de los cómicos Esos libros y revistas las busco con verdadera 
avidez Por eso que decía arriba del ruido, de la prisa, de la insatisfacción, del complejo de fra­
caso. Para descansar. Los teatros y los cines abarrotados de gente que ríe, que sueña (tómese 
la palabrita en sentido poético), que vive la escena en la más patente manifestación de lo que 
os debemos a los escritores.

Los ensueños de la poesía...
El periódico de cada día...
La felicidad del investigador cuando va en busca de la solución de una duda, llevado de la 

mano de los sabios escritores; del amante de la reina de las ciencias, la teología, cuando sabo­
rea con tranquilidad las páginas densas de un tratado profundo.

No he tenido que reflexionar mucho para escoger el tema, amigo escritor, después de leer 
tu libro. Y además en este mes de abril con la fiesta del libro.



PRESTAMOS para VIVIENDAS

i ;
I v i sentido social que ha de presidir cada una de las 

actividades emprendidas por la Fundación Laboral 
«Emilio del Valle Egocheaga», en favor de los trabaja­
dores que forman la gran familia de la S. A . Hullera 
Vasco-Leonesa, ha quedado una vez más bien patente al
hacerse cargo de la justa inquietud de cuantos aspiran a construir su propia vivienda, problema que ha 
sido estudiado y favorablemente resuelto por la Junta de Gobierno, en su sesión extraordinaria de 2 4  de 
abril ppdo.

Enterada ésta, de que las solicitudes de préstamos a la Sociedad para la construcción de viviendas se 
iban acumulando, y al tener que atender preferentemente otras solicitudes para préstamos más urgentes, 
decidió en su sesión extraordinaria, antes dicha, dedicar a esta función los intereses que el capital de la 
Fundación, invertido en obligaciones, había devengado hasta el momento actual, es decir, el 2.0 semestre 
del ano 19 6 3 y los sucesivos, si fuese necesario, y siempre que esta medida fuese bien acogida por los ver­
daderos propietarios de la Fundación, o sea, todos aquéllos que poseen Bonos de la misma.

Dado que el dinero dedicado a estos préstamos estaba depositado en la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad, produciendo un interés del 2 por 100, y a fin de que ningún titular de Bonos pudiese considerar 
perjudicados sus intereses, se decidió poner estos préstamos con el módico interés del 2 por 100.

Los préstamos concedidos han sobrepasado las 250.000 ptas. de que disponía la Fundación sin que se 
hayan podido atender todos. Los beneficiados recibirán la comunicación directamente de la Fundación. 
Asimismo en las Oficinas de Asistencia Social podrán informarles de la situación de sus solicitudes.

Ante la imposibilidad de hacer nuevos préstamos hasta finales de junio, en que se cobran los intereses 
del primer semestre de 1964, la Junta Rectora se ha dirigida a la Dirección de la Sociedad Hullera Vasco- 
Leonesa solicitando un anticipo a cuenta de estos intereses a fin de poder atender todas las demandas, ya 
que por la naturaleza del préstamo es muy importante concederlo en estas fechas a fin de poder trabajar 
durante el verano. A  continuación copiamos los normas a que han de ajustarse las solicitudes y que fueron 
aprobadas por la Junta de Gobierno en sesión del 23  de abril de 1964.

«La Junta de Gobierno de esta Fundación, en sesión celebrada el día 23  de abril de 1964, ha acorda­
do destinar una parte del producto obtenido de la inversión de los fondos fundacionales, para concesión 
de préstamos reintegrables a los productores interesados en la construcción de viviendas o mejora de las 
mismas, de acuerdo con las cláusulas siguientes y entretanto se acometan obras de carácter asistencial pre­
vistas en el apartado b) del artículo 4 .0 de los Estatutos.

1 .a El beneficio se extiende a todos los productores en activo de la S. A. Hullero Vasco-Leonesa.
2.a Las viviendas objeto del préstamo deberán enclavarse o estar enclavadas en el ámbito territorial 

de la Sociedad, siendo potestativo de la Junta de Gobierno determinar esta circunstancia.
3 .a La concesión de préstamos para concesión de viviendas presupone que el solicitante es propieta 

rio dél solar sobre el que ha de levantarse el edificio propiedad, que ha de justificar documentalmente.
4.a Las solicitudes deberán dirigirse al Sr. Presidente de la Fundación, por conducto del Departa­

mento de Asistencia Social, y serán sometidas a la Junta de Gobierno para su aprobación.
5 .a El importe máximo del préstamo será de 30 000 ptas. para construcción y 15.000 para mejora 

de vivienda, y en casos excepcionales, la Junta podrá conceder mayor cantidad, sin que en ningún caso 
exceda del 100 por 100 de dichos importes, exigiendo en uno y otro supuestos las garantías que estimé 
oportunas. - ~  - ‘ V . 2 s: i  o; rJ [

6.a Los beneficiarios abonarán a la Fundación un 2 por 100 anual del importe no cancelado del 
préstamo, en concepto de interés. - . : ; : : i ¿ l l ; . - )  |

7 .a La cuantía y periodicidad de los reintegros de amortización serán elegidos por los interesados, 
haciéndolo constar en la solicitud y  en todo caso serán objeto dé mutUo aéuerdo entre la Fundación y  e| 
solicitante.

FUNDACION LABORAL •:;S 
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8.a La Fundación abrirá una cuenta individual a cada beneficiario, cargándole la 
cantidad prestada más los intereses que se devenguen y abonando las cantidades reinte­
gradas hasta su total liquidación. Los beneficiarios podrán retirar cantidades a cuenta del 
préstamo, las cuales deberán solicitar por conducto de cualquiera de los vocales de la 
Junta de Gobierno de la Fundación, quienes se encargarán de cursar la petición a la 
mayor brevedad.

9.a Una vez fijadas las cantidades de amortización, éstas serán descontadas en nó­
mina a los productores y liquidadas por la Empresa a la Fundación.

10. La cantidad global destinada para estos fines se fija en 250.000 ptas. para el 
primer semestre de 1964

iz . Las peticiones recibidas en el transcurso de cada mes natural serán sometidas 
a la consideración de la Junta de Gobierno en su sesión mensual, la cual comunicará 
seguidamente a los interesados la resolución adoptada, tanto en los casos de aproba­
ción como en los que sea desestimada.

12 . La Fundación pone a disposición de todos los productores de la S. A . Hullera 
Vasco Leonesa un servicio de asesoramiento para construir viviendas subvencionadas, al objeto de que pue­
dan beneficiarse de los derechos que el Ministerio de la Vivienda concede a los promotores particularea 
que construyan su propia vivienda, para lo cual deberán dirigirse sus consultas a la oficina de León: Le­
gión V II, núm. 2, bien personalmente o por escrito».

REPARTO DE INTERESES A LOS BONOS EMITIDOS 
Y NO CONCEDIDOS HASTA EL 31 DE DICIEMBRE

Como todos saben la S. A . Hullera Vasco Leonesa al crear la Fundación Laboral se comprometió a 
conceder anualmente a los Bonos emitidos y  no concedidos al 3 1  de diciembre de cada año unos intereses 
iguales a los que a sus propias acciones concede y que para el ano 19 6 3 han sido del 5  por 100.

Por consiguiente y de acuerdo con el artículo 9.0 de los Estatutos de la Fundación, se está procedien­
do al reparto de los intereses producidos por los Bonos de Trabajo, durante el pasado ejercicio de 1963, 
abonando a los beneficiarios en sus cartillas abiertas en la Caja de Ahorros y Monte de Piedad, las canti­
dades que les correspondan según la escala que se inserta a continuación y  cuyo importe será comunicado 
por carta:

Por 2 Bonos 500 ptas. de interés.
» 3 » 750 » »
» 4 » 1.000 »
» 5 » 1.250 » »
» 6 » 1.500 » »
» 7 » I -75° » »
» 8 » 2 000 » »

9 » 2.250 » »
» 10 » 2.500 » »

De estos importes pueden disponer libremente los interesados, previa presentación de la cartilla en 
cualquiera de las Oficinas de dicho centro'benéfico, produciéndoles un interés del 2 por 100 anual en el 
supuesto de no retirarlos.

Estando ya en prensa estas notas, nos comu­
nica la Dirección de la S. H. V. L. que no sóla- 
mente ha sido atendida nuestra solicitud de 
anticipo, sino que la S. H. V. L. nos hace una 
donación de 500.000 ptas. para dedicar 
tamos para construcción y  reparación de 
das. Con este motivo podemos afirmar 
pidamente serán concedidos todos los 
préstamos pendientes que se ajusten 
a las normas ya conocidas.

La Jun ta  de Gobierno

a pres- 
vivien- 
que rá-



Se celebró el domingo, 26 de abril, la 
sesión extraordinaria de la Diputación 

Provincial Leonesa para elegir de entre sus 
miembros, incluido el Presidente de la Corpora­
ción, aquella persona que habría de representar 
a la provincia de León, o más concretamente a 
la Diputación, en las Cortes de la Nación.

El acto revistió, más que solemnidad, serie­
dad; la natural y lógica seriedad de una función 
de la que se desprenden importantes decisiones.

Porque el nombramiento de un representante 
cerca de la más alta Corporación Legislativa 
Nacional es, sin duda alguna, uno de los pocos 
actos serios que, en lo político, pueden propo­
nérsele a una Provincia.

No sabemos de candidaturas abiertas o ce ­
rradas. No sabemos de grupos o de capillas. S e ­
gún se desprende del resultado de la votación, 
parece ser que si las hubo, éstas quedaron rápi­
damente superadas por la evidente personalidad 
del triunfador en la elección.

Votaron los quince Diputados provinciales 
que componen la Corporación, ante la Mesa, 
constituida por el Vicepresidente, Don Maximino 
González Morán, por el Sr. Ojeda, en su calidad 
de Procurador en Cortes por los Municipios Leo­
neses, y por el Sr. Secretario en funciones de 
la Corporación Provincial, Don Francisco Roa 
Rico.

Realizado el escrutinio correspondiente, el 
vicepresidente de la Diputación, que presidía la 
sesión, proclamó Procurador electo a Don Anto­
nio del Valle Menéndez, por lo cual se daba por 
terminada la reunión.

Pero podía decirse que allí comenzaba de 
verdad la vida pública, la acción pública de uno 
de los hombres jóvenes que más insistentemente 
han estado presentes en el mejor quehacer de 
León y en el deseo de los leoneses.

Don Antonio del Valle Menéndez es un 
hombre joven, dinámico, generoso, creador, ca­
paz y con vocación. Llega a esta situación den­
tro del cuadro general de nuestra vida provincial, 
sin prisa pero sin pausa, como una lógica con­
secuencia de su propia calidad profesional y 
humana.

Don Antonio del Valle patronea con singular 
tino, empresas de categoría, que dan rango a 
León; es el promotor afortunado de tareas eco­
nómicas de primera entidad; dirige la Escuela 
de Minas, y está íntimamente embarcado en la 
más importante de sus aventuras: la de conse-

EL APLAUSO  DEL DIA
____________

Don Antonio del Valle Menéndez
PROCURADOR 
EN C O R T E S

guir para León todo aquello que mejor nos 
convenga.

Para ello le sobran arrestos y volun­
tad de servicio. Necesita nuestra sincera, 
nuestra leal, nuestra estusiasta colabora­
ción, porque el hombre, sea quien sea y 
por muy sólidas que parezcan sus expe­
riencias y posibilidades, no debe trabajar 
en solitario.

Don Antonio del Valle es, repetimos, 
un hombre de nuestro tiempo, o, por mejor 
decir, un hombre con gran futuro a sus es ­
paldas, que sabe perfectamente a dónde 
conviene ir y que posee la suficiente enti­
dad humana como para arrastrar cordial­
mente a cuantos hombres de buena volun­
tad tengan fe en los destinos de la Patria 
chica.

Desde esta pantalla de la actualidad 
leonesa, nosotros queremos ofrecer a Don 
Antonio del Valle, ya representante de la 
Provincia de León, o más exactamente de 
la Diputación Leonesa en las Cortes Espa­
ñolas, nuestra sincerísima enhorabuena y 
nuestro leal ofrecimiento de colaboración.

(De * Radio León» )



DERECHOS PASIVOS
Seguimos con las prestaciones de la Mutualidad del Carbón del Noroeste 

PENSION DE INVALIDEZ ABSOLUTA

t s t a  pensión corresponde al 70 por 100 del salario regulador. Se  aplicarán análogos incre­
mentos, por esposa e hijos, a los establecidos para la Jubilación, sin que en ningún caso el total 
a percibir pueda ser inferior al 80 por 100 del salario regulador.

A los efectos de esta prestación se entenderá que existe invalidez, cuando, como secuela de 
accidente o enfermedad, se ha producido una lesión orgánica o funcional totalmente irreversible 
que ocasiona al que la sufre una incapacidad permanente y absoluta para toda clase de trabajo.

Para otorgar esta prestación será condición indispensable que el Tribunal Médico al efecto 
designado dictamine sobre la naturaleza de la lesión de que se trate y su repercusión funcional.

Queda excluido del concepto de invalidez y, en consecuencia, no dará derecho a esta pres­
tación la incapacidad debida a las siguientes causas:

1.° Accidente de trabajo o enfermedad profesional.
2 °  A la práctica de deporte remunerado.
3.° Tuberculosis en cualquier grado. A estos enfermos les será de aplicación las normas 

que regulan la prestación de Larga Enfermedad.
Tendrán derecho a la prestación de Invalidez quienes a la fecha del hecho causante tengan 

la consideración de mutualistas y cubierto el período de carencia correspondiente.
Si un pensionista de Larga Enfermedad, o quien tenga tal consideración, sufriese una inva­

lidez en términos previstos por la Mutualidad, no se le exigirá para esta prestación el nuevo 
período de carencia que corresponda.

La pensión de Invalidez se extinguirá por las siguientes causas:
a) Fallecimiento del pensionista.
b) Recobrar las condiciones físicas suficientes para realizar trabajo activo por cuenta 

ajena antes de cumplir los sesenta años de edad. Si las recobrase despues de la edad indicada, 
continuará percibiendo la pensión de Invalidez.

c) No cumplir las prescripciones facultativas de los médicos de la Institución.

C A J A  G E N E R A L
Saldo Antigua Caja Auxiliar.....................
Suma Algeb S Secciones en 31 .3 ........
Cuotas personal........................................
Cuotas Em presa ...........................................
Indemnizaciones 26.2 al 2 5 .3 ...................

SALDO A CUENTA NUEVA

DESGLOSE SALDO CAJA GENERAL
Saldo Antigua Caja Auxilio................................
Suma Algebraica Saldos Secciones en 31 .3 .........

SALDO CAJA GENERAL EN 31-3-64

47.136,—
162.478,—

209.614,—

CAJA <¡e AUXILIO
47.136,— 

162 4 7 8 , -
26.786.50
26.786.50

263 187,—

49.070,-

47.136,— 
209,614,— 
236 400,50 
263.187,— 
214.117,—

49 070,— 214.117,50



Hoy  quiero, amigo lector, llamar su atención sobre algo que habrá oído, pero resbaló, sin 
duda, sobre usted como resbalan las gotas de lluvia sobre un buen impermeable. Y  ojalá 

me equivoque. Ojalá en el impermeable que le cubre haya habido algunos agujeros por donde 
se hayan filtrado siquiera unas gotas de la verdad óe lo que se trata. Y  mucho mejor si los 
agujeros fueron tantos que permitieron se empapase hasta la médula.

Se trata sencillamente de los Cursillos de Cristiandad.
Pero siga leyendo. No tenga el impermeable tan nuevo que resbale también esta gota, que 

no será chaparrón, descuide. Sólo pretendo exponer llanamente de lo que se tratan; deshacer de 
una vez para siempre el mito que los rodea.

Yo, como seguro le pasa a Vd., había oído hablar de los Cursillos, como algo fuera de serie. 
Como un curso donde le cambian a uno la piel y se compromete por escrito a tragarse los santos 
cuando salga. Algo así como los modernos lavados de cerebro o las sesiones de hipnotismo, después 
de las cuales la voluntad queda a merced del hipnotizador.

Nada de eso. Y  he de decirle que quien se lo contó le engañó, como me engañaron a mí. Es 
posible que de buena fe, porque él haya sido también engañado, pero Vd. tiene derecho a que le 
saquen del error porque la inteligencia del hombre aspira siempre a la verdad.

Y o  voy a mostrársela. Y  no porque me lo hayan dicho, sino que contaré una experiencia vi­
vida y  de su identidad con la verdad empeño mi palabra.

Un Cursillo de Cristiandas es un curso corto, de tres días, donde se expone la doctrina evan­
gélica con claridad y  sencillez, pero de una manera tan humana como quizá nunca hubiéramos con­
cebido. N o es una doctrina nueva, no; es la misma que predicó Jesucristo hace 20 siglos. Lo que 
ocurre es que la doctrina de Cristo es fuente inagotable de enseñanzas y hay muchas, muchísimas 
facetas de su vida que desconocemos. Las habremos oído, sí, pero el impacto causado fue sólo su­
perficial porque no quisimos meditar, no procuramos calar hondo en la realidad de su esencia.

N o se imponen allí unos preceptos. El cumplimiento de ellos dimana del conocimiento de la 
figura central de nuestra vida, Cristo; fluye del convencimiento absoluto de su doctrina.

Ustedes han meditado muchas veces sobre la realidad del mundo y están convencidos que 
nuestra época no es precisamente de las mejores. Han oído lamentos o los han proferido sobre las 
injusticias sociales, la envidia, la maledicencia y la falta de hermandad que reina entre los hombres.

Han tenido necesidades y se han lamentado de la poca comprensión de sus semejantes. Están 
convencidos que cuando se consiga un orden nvevo que presida las cosas tendrá algo de paraíso.

Pues bien, amigo lector, eso se pretende en los Cursillos: renovar la faz de la tierra y sentar 
las bases para un mundo mejor.

Eso se conseguirá con la adaptación de nuestra conducta a la doctrina de Cristo, cuando vea­
mos en nuestros semejantes no una máquina a quien explotar ni un rival en la lucha por un puesto 
ni un ser de otro color que nos repugna, sino la suprema verdad de la igualdad de los hombres, 
hijos del mismo Dios y  hermanos todos en Cristo.

De nada serviría la doctrina predicada si la práctica y el ejemplo no acompañaran desde el 
primer instante. Y  allí se vive lo que se enseña.

Precisamente es lo que maravilla. Personas que por su posición social juzgábamos ajenas a 
nuestro mundo, indiferentes a nuestros problemas, manifiestan generosidad y entrega hacia los 
demás. Allí se comparte la conversación y la comida, entre el alto cargo burocrático y  el aldeano 
del más apartado rincón. Todo trato diferente se suprime. Toda diferencia posicional queda bo­
rrada. N o hay más que tu y  yo, nosotros, iguales, que nos proponemos mejorar nuestra vida in­
terior para irradiar la mejora a los que nos rodean.

Y  más aún. He recibido pruebas de que no fueron vanas palabras ni actitudes fingidas lo que 
vi. Puedo probar el haber recibido de aquellos compañeros servicios que no eran en modo alguno 
debidos con la generosidad que fueron dados.

Y  para terminar, permítame dos preguntas; ¿Sigue pensando que los Cursillos de Cristiandad 
son un mito? ¿Cree acaso que la lucha por mejorar la vida de los semejantes no es empresa noble 
como para no alistarse a ella? N o, claro; no es tan insensato para pensarlo.

Pues entonces, puede considerar desde hoy como grandiosos los Cursillos de Cristiandad, y  si 
tiene ocasión asista, no le pesará.
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Colonias de Vacaciones
Son muchas las personas que han pasado por 

el Departam ento de asistencia Social interesán­
dose por las Colonias, preguntando, incluso ins­
cribiendo a sus hijos, aun cuando todavía no se 
les podía informar debidamente.

Querem os desde estas paginas dar respuesta 
a todas las preguntas que sobre Colonias se nos 
han hecho.

Es casi seguro que se volverá al mismo lugar 
que el año pasado, naturalmente mejorando las 
instalaciones.

A  petición de los padres se han variado las 
edades, este año podrán inscribirse los niños y  
niñas de 10 a 16 años.

Para niños habrá un solo turno que empezará 
a primeros de Julio. En cuanto a las niñas, dadas 
sus características especiales, que requieren más 
dedicación por parte del profesorado, se ha pen­

sado hacer 
t u r n o s  m e n o s  
numerosos, cada 
uno de ellos de 20 días de dura­
ción, como el de los chicos.

En caso de no haber plazas para 
todos los niños serán rechazados 
los más pequeños, puesto que éstos 
tienen oportunidad de volver otros 
años, no obstante se procurará que 
todos los niños y  niñas inscritos 
puedan asistir a la Colonia.

La cuota de este año será de 
350 pesetas, tanto para niñas como  
para niños, en ella van incluidos es­
tancia, viajes y  excursiones. El pago 
se hará descontando de la nómina, 
en los meses que le convenga a cada 
uno. En algún caso especial se po­
drán dar becas.

El uniforme, que será como el 
del año pasado, tendrá que hacerlo 
cada uno por su cuenta.

Para inscripciones y  más deta­
lles, pasar por el Departam ento de 
Asistencia Social. El plazo de ins­
cripción finaliza el 15 de Junio para 
los chicos y el 30 del mismo mes 
para las niñas.

Cursillos de Cocina
Se están llevando a cabo en H o r n a g u e r a  clases de cocina para señoras y  jóve­

nes, todos los miércoles, a las 6,30 de la tarde.
Asisten más de 40 señoras, que siguen con vivo interés las clases; el ambiente es 

cordial, entre ellas intercambian ideas y charlan de esas mil cosas que siempre pre­
ocupan a las amas de casa.

Desde Vega de Gordón viene un grupo de señoras, animadamente recorren 
los kilómetros que les separa de Ciñera. ¡Hay quien 
viene desde Buiza...! La Vid, Ciñera, Santa Lucía, 
están representadas en el Cursillo.

Felicitamos a estas señoras y  jóvenes y también 
a sus maridos al tener unas mujeres que tanto se 
preocupan por agradarles.
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La generosidad y los niños
La generosidad nos habla de que los d e ­

más existen a nuestro alrededor Nos enseña 
a «compartir» y a «repartir». El egoista se 
afana en acumular cosas y derechos; es el 
más pobre de todos porque nunca se contenta 
con lo suyo y de esto no es capaz de ceder 
nada por miedo a perderlo.

La generosidad salta por encima del egois­
mo y hace grande al hombre. El niño, inse­
guro e indefenso por sus débiles medios, es 
un gran egoista. Es muy difícil encontrar un 
rasgo espontáneo de generosidad en un pe­
queño, porque su mejor defensa es quererlo 
todo para sí.

Ha de aprender, y para ello ha de verlo 
en los demás, en su ambiente familiar, que 
por ser en el que más tiempo pasa, es el que 
tiene más ascendiente en su educación.

En la vida familiar ha de presidir la gene­
rosidad, es preciso enseñar a los niños a que 
dejen un juguete, «el suyo» —ese que parece 
intocable e inaccesible— , a sus hermanos, ve ­
cinos o amigos. Puede ser que el juguete se 
rompa antes, pero así, por este sencillo ca­
mino, el niño habrá aprendido para toda su 
vida la generosidad. Y es que las grandes 
cosas se consiguen siempre por lo pequeño y 
sobre todo, de pequeño.

M O D A S

Para la mujer

Sencillo y cómodo traje de verano en 
pequeños cuadros estilo Far-West.

Lleva una pala al bies con botones, los 
bolsillos de parche y el canesú, también 
van al bies.

Le acompaña un bolso muy práctico 
confeccionado del mismo género.



LOS NUEVOS OBREROS

N ormalmente llega un obrero a pedir trabajo para el interior de las minas, sin 

tener la mayoría una idea de lo que son los trabajos del interior. Con frecuencia, son 

unas breves palabras las que se dan al nuevo operario. Esta introducción a la segu­

ridad tiene muy poco valor, se le indica vagamente que no puede fumar, montar en 

los trenes en marcha y alguna cosilla más. Si todos nos acordáramos de la primera 

impresión que nos causó la entrada en una mina nos daríamos cuenta que esto es 

completamente insuficiente. El nuevo productor está especialmente dispuesto para 

aceptar normas e instrucciones que le ayuden a realizar satisfactoriamente su trabajo, 

pudiendo decirse que es el momento oportuno para darle una completa y profunda 

orientación sobre lo que es la seguridad en el trabajo y hacerle comprender cómo la 

Dirección considera de vital importancia la Seguriead en cada trabajo.

Es muy frecuente mandar a estos obreros a cualquier lugar de trabajo sin tener 

en cuenta la persona que se manda, y si esta persona no es obrero consciente, 

lo que hace es meterle miedo y hacerle coger una idea completamente distinta de los 

peligros de la mina y reirse de su falta de experiencia.

Lo más conveniente es mandar al nuevo operarlo con personal de cierta seriedad 

y capacidad, que le conduzca desde la lampistería al puesto de destino y que esta 

persona le vaya indicando los peligros que hay en la mina, pero de una forma natural 

que no le infundan temor. En el trabajo debe orientarlo en la forma de trabajar, no 

permitiendo que otros obreros le gasten bromas de mal gusto, que afortunadamente 

se van desterrando. Debe indicársele lo primero el peligro de fumar, no entrar 

en ninguna labor solo, el uso y la utilidad de la lámpara de seguridad.

A este respecto ocurrió hace tiempo un accidente mortal por asfixia a un operario 

nuevo, éste aconsejado por otro, guardaba la pala en un trozo de galería abandonado 

y, en cierta ocasión, entró solo a buscarla y debido a que se había acumulado grisú, 

murió por asfixia. Cuando se dio cuenta el Vigilante que faltaba dicho obrero lo en­

contraron asfixiado donde guardaba la pala, estando a punto de caer el Vigilante, si 

no hubiese tomado las precauciones propias del caso.

Este caso y otros muchos que se pueden dar, se pueden evitar cuando se manda 

al nuevo operario con buenos compañeros. Debe indicársele los peligros del trans­

porte; forma más conveniente de hacer esfuerzos para encarrilar; los peligros de las 

máquinas martillos perforadores y picadores, pancer coladeros oscilantes, cabrestan­

tes y todas las demás máquinas que se utilizan en los trabajos del interior; formas 

más convenientes para colocarse en las tiras de madera, manejo de púntalas y 

cuadros metálicos, señales para circular por los planos interiores.

El Vigilante también puede actuar de una manera muy eficiente; así como el Vi­

gilante es la clave de la producción, de la misma manera es la clave de la Seguridad.

Por medio de ese contacto íntimo que da el trabajo, el Vigilante puede llegar a 

saber cuáles son las aficiones y las aversiones de cada uno de sus hombres, mucho 

más fácil es hacer con uno nuevo y quizá llegue a enterarse de hechos tan ajenos al

seguridad



L A  S E G U R I D A D  
E S  D E  T O D O S

trabajo como son las relaciones familiares, 
las dificultades económicas, los antece­
dentes personales y el medio ambiente, to­
dos los cuales contribuyen a la formación 
del estado de ánimo del trabajador; esto le 
ayuda para encauzar al nuevo operario 
en las materias concernientes al trabajo y 
seguridad. Las primeras impresiones que 
recibe un obrero al llegar a los trabajos 
del interior son importantes: en el orden 
social, el buen trato, la amabilidad, el saber 
cuánto puede llegar a ganar, los beneficios 
que tiene al trabajar en la Empresa, tanto 
para él como para sus familiares. En la 
seguridad: el orden y la limpieza de 
cualquier labor pueden influir mucho en 
que tome con interés todas las sugestio­
nes que se le hagan sobre métodos segu­
ros de trabajo. El desorden dificulta la 
labor del Vigilante en favor de la Segu­
ridad.

De los primeros pasos que de un ope­
rario en la mina y del encauzamiento de 
ellos depende que podamos disponer al 
cabo de algún tiempo de un obrero capa­
citado para el oficio.

Las prendas de Seguridad son muy im­
portantes para la formación del nuevo 
operario; deben entregársele el primer 
día haciéndole ver la necesidad y conve­
niencia de su empleo, y las lesiones que 
pueden evitar.

Se le pueden dar las principales recomendaciones 
de Seguridad:

i .°  Cuidar todas las pequeñas heridas.

2 ° No quitar de su sitio los aparatos de protec­
ción y volverlos a colocar inmediatamente después de 
haber tenido que quitarlos por reparación o engrase.

3 °  N o utilizar máquinas sin estar instruido su­
ficientemente para manejarlas.

4.0 Recordar las normas de Seguridad y pre­
guntar a los técnicos cuando se tenga alguna duda 
sobre ellas.

5 .0 N o olvidar que la falta de atención puede 
ser la base de irreparables consecuencias, tanto para 
uno mismo como para sus compañeros.

6.° informar inmediatamente al técnico corres­
pondiente de cualquier irregularidad que se observe 
en la máquina que se utiliza.

7.0 Se debe ayudar al compañero que trabaja 
cerca a convertirse en un trabajador precavido lo 
mismo que se hace con uno mismo.

8.° Cuando se trabaja hay que olvidar cualquier 
problema y dedicar la máxima atención a la labor 
que se realiza. Ello evitará, acaso, otros más graves 
problemas.

9.0 Las ropas de trabajo deben ser las apropia­
das para la labor que se tiene encomendada.

10. N o se deben gastar bromas que puedan 
distraernos y  distraer a los compañeros. Ellas puedan 
ser un motivo de accidente.

Como se ve, todo ello es fácil si se presta la de­
bida atención.

S. H. V .  Leonesa A ñ o  1 9 6 4
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ACCIDENTES 
POR IMPRUDENCIA

Postura peLigrosísim a
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SORTEO OE LAS 
2.000 PTAS. OE ECONOM ATOS

Sorteo del día 16  de marzo de 19 6 4 , resulto agra­

ciado el Productor del G rupo Com petidora, Pedro 
Muñoz, de Propios. N um ero 7 .4 8 1 .

Sorteo del día 1 5  de A b ril de 19 6 4 , resultó agra­

ciado el Productor del G rupo Bardaya, Gabriel Robles 
Gutiérrez. Núm ero 57 .9 4 4 .

PREMIOS DE 
N A T A L I D A D

Han sido favorecidos con lo cartilla de ahorro 
de C IE N  Pesetas los siguientes infantes:

Juan Carlos Duarte Fernández, hijo de Fidio y  de 
Ida; María Dolores Alonso Ganados, hija de Francisco 

y  A urea; M aría del Carmen Iglesias 
Cañón, hija de Antonio y  Felisa; 
A ngel Rozas González, hijo de 
A ngel y  Leonisa; María Rosa Salas 
Fernández, hija de Rom án y  C ar­
men; M iguel Santos Canal y  Ruiz, 
hijo de Servando y Mieaela; M aría 
Luis Paniagua y Aldeano, hija de 

M odesto y  M aría Luisa; María Jesús Cosme y  García, 
hija de Jesús y  María Mercedes; M aría Jesús García y  
García, hija de Manuel y  Felicidad.

PREMIOS DE 
NUPCIALIDAD

Las M IL  Pesetas le han sido entregadas en cartilla 

de ahorro a los siguientes matrimonios:

A lberto Aller y  Rom ero - María A lonso y  González, 

César Vázquez Rodríguez-Purificación López Sandoval.

D urante el pasado mes de marzo causaron baja por lesiones 
34 operarios, en la zona de S an ta  Lucía y 3 en la de M atallana.

L as principales causas de las lesiones fueron: 6 por des­
prendim iento, 5 por descarrilos, 4 por caídas, debido a anda­
m iarse mal.

Las im prudencias que más resa ltan  son: al transporta r ma­
dera con el «páncer» fue a coger la pieza por delante en el sen ­
tido de la marcha y le aprisionó un dedo contra una púntala 
metálica, el 2.° fue debido a cortar un vagón de la paleadora 
con el pie y el 3.° al hacer una cuña de un pequeño trozo de 
m adera, se llevó con el hacho un dedo.

Sobre la prim era operación se vienen dando norm as con 
mucha insistencia para que se cojan los m ateriales que se 
transporten  por el «páncer», bien sean púntalas, rachones, ro­
llizos, etc., por la parte  de a trás en el sentido de la marcha, 
haciéndolo así, que es el mismo trabajo  que haciéndolo como 
en el caso de este  accidente, no puede ocurrir nada y haciéndo 
lo mal, puede ocasionar lesiones muy graves, incluso de m uer­
te. Sobre la segunda operación también se vienen dando nor­
mas, para no cortar los vagones con el pie y muchos por no 
hacer el pequeño esfuerzo de agacharse para cortarlos con la 
mano lo hacen con el pie exponiéndose a quedar inútiles para 
toda la vida. El tercer caso, es más frecuente: hacer cuñas 
de pequeños trozos de m adera y al cogerlos muy cerca de don­
de tienen que cortar con el hacho, un pequeño fallo puede cos­
ta r la pérdida de uno o varios dedos como ocurrió en este  caso. 
D ebe hacerse la cuña de trozos más largos que siem pre 
sobran en la mina para poder cogerlos bien y después cortar 
lo que sobre.

Los descarrilos no son debidos a im prudencias, sino a 
es ta r las vías en m alas condiciones, unas veces por m aterial 
defectuoso o tras por falta de cam ineros y muchas veces por las 
presiones de la mina que hace que suba el piso y se deformen 
las vías. En este  capítulo se producen muchas im prudencias al 
encarrilar, por no hacerlo con una palanca que es mucho más 
seguro, si es en un tren por no cortar y calzar los vagones. Ya 
com prendemos que lo más seguro  es que no se produzcan des­
carrilos, pero en los trabajos del in terior es casi inevitable.

P or m alas posturas al andam iarse para traba jar, todos los 
m eses tenem os varios accidentes, el hacer un andamio seguro, 
dada la cantidad de m ateriales de que siem pre se dispone en 
la mina, es trabajo de muy pocos minutos y se evitarían mu­
chos accidentes.

S e produjeron 2 accidentes por caída de púntalas m etálicas. 
Esto es un peligro muy grande, sobre todo en explotaciones 
con pendiente. La mayoría de las veces es debido a que no se 
apretaron bien las cuñas, y o tras, porque al ap re tar la segunda 
púntala o te rcera  a un bastidor puede aflojar las o tras. En esto 
aconsejam os se revisen las cuñas y se tanteen las púntalas 
después de haber apretado la última.

ACCIDENTE MORTAL

D urante el pasado mes de marzo hay que lam entar la 
m uerte del productor del Grupo Picalín, de la sección de M ata- 
llana, Francisco M arcos S antos, el cual ocurrió por caída a la 
caldera del pozo cuando estaban  desaguando con la cuba, su­
poniendo que haya sido por darle un desvanecim iento. Tenien­
do que recurrir a dos hom bres ranas para poder ex traerlo  ráp i­
dam ente.

Lam entam os tan sensible accidente y damos nuestro más 
sentido pésam e a los fam iliares de dicho productor.

EN TODO MOMENTO EL ACCIDENTE SIEMPRE  

E S  P O S I B L E , E S  N E C E S A R I O  E M P L E A R  

EN LO S TRABAJOS TO DO S LOS SENTID O S



p
I  ESE a mi descuidada preparación científica,

siento por los sabios de la ciencia una pro­
funda admiración.

Como hombre de mi tiempo, tengo por las ma­
nifestaciones científicas un gran in terés, que en mi 
fuero interno llamo curiosidad; porque también 
creo que e s  la curiosidad por lo que nos rodea, 
lo que nos hace más sociables con los dem ás y 
acaso más exigentes consigo mismo.

La noticia de la m uerte de uno de los sabios 
contem poráneos me invita a escribir es te  trabajo, 
con el propósito de ofrecele el noble recuerdo de 
mi memoria y llevar este  pensam iento a los lec­
tores.

Ha muerto N orbert W iener: inventor de las 
máquinas, cerebros de calcular y el primero que 
logró controlar los electrónicos.

Venía de antiguo la ambición de conseguir un 
pensam iento artificial y mecánico. El sabio francés 
Blas Pascal, en el siglo XVII, año de 1645, construyó 
la prim era calculadora mecánica. Agobiado el 
padre de Pascal por un excesivo trabajo impuesto 
por el C ardenal Richelieu —se tra taba  de repartir 
los tributos de la bella región de Norm andía —, 
B las Pascal, que ayudaba a su padre en la opera­
ción con la finalidad de abreviar el cálculo, inventó 
un mecanismo «pensante». El propio inventor cali­
ficó la invención de «cosa extraordinaria»; la m á­
quina facilitaba con rapidez las operaciones arit­
m éticas.

El español T orres Q uevedo, célebre por su 
transbordador sobre las ca ta ra tas del N iágara, 
también construyó calculadoras mecánicas.

Fue el sabio que hoy recordam as, N orbert 
W iener, quien convirtió en arte  brujo las máquinas 
calculadoras y alcanzó el m ayor éxito con sus 
cerebros electrónicos. Oriundo el ilustre científico 
de un país centro-europeo y educado en las Uni­
versidades ,de H arw ad (Estados Unidos) y Cam ­
bridge (Inglaterra), su cerebro  em inente consiguió 
una ciencia nueva: La C ibernética. M aravilla nú 
mero uno.

Un cerebro natural humano, creado por «el 
soplo» de D ios, es un organism o fantástico, veinte 
millones de neuronas lo forman, y de ese laberinto 
excepcional b ro ta  la dulzura, cuando no, la am ar­
gura de pensar. Los hombres dedicados ál estudio 
del cerebro, los neurólogos, estim an que aún se 
desconocen muchos secretos de este  órgano tan 
íntim am ente relacionado con el alma humana.

Siendo así. ¿Cómo es posible que el cerebro 
del hombre sea  imitado por las m áquinas y hasta  
qué punto se  consigue igualarlo?

Los cerebros electrónicos «robots» tienen la 
palabra y de tal modo que son capaces de calcular 
a una velocidad increíble, electrónicam ente, reso l­
ver dificilísimos problem as de cálculo, dirigir la

circulación d “ una gran ciudad y más grandioso aún: 
crear música y versos originales, imitando la inspiración 
de los artistas. Algo que parece más fantasía que reali­
dad; pero evidentem ente cierto.

Justo  es citar, que en la ciencia Cibernética colabo­
raron activam ente otros dos científicos: Rosemblit y 
Caunon.

El científico Scherrington, ensalzando los «robots» de 
W iener, resum e con encendidas palabras su mundo me­
cánico: «El sistem a nervioso rep resen ta  un te lar encan­
tado donde m illares de lanzaderas, rápidas como relám ­
pagos, que son los im pulsos tejen un motivo fugaz, 
efímero, una armonía to rnaso lada de arabescos infinite­
simales».

Alcanzar los secretos y misterios del cerebro del 
hombre es algo que la humanidad debe a W iener, algo 
extraordinario; «algo que sem eja —dice un ascritor— al 
mito griego de Prom eteo robando a los dioses el fuego 
del Olimpo». El fuego m aravilloso de una ciencia de 
amplios horizontes: La C ibernética, de cuyas ventajas y 
béneficios disfrutan hoy pueblos y naciones, el mundo 
del trabajo y del progreso. * ~

N orbert W iener, el prodigioso cerebro  ha muerto 
una m añana prim averal casi fulminado electrónicam ente, 
cuando pronunciaba una conferencia científica en 
Estocolmo.

La vida de W iener fue una operación de Cibernética. 
Su m uerte, como siem pre, operación inesperada, sin 
respuesta  posible.

Sobre esa postrera operación, poéticam ente, m iste­
riosam ente acaso, sus cerebros electrónicos continuarán 
describiendo su pensam iento íntimo y ya inmortal.

EL ARIE BRUJO DE LOS CEREBROS ELECTRONICOS "ROBOTS"
• NORBERT W IENER SU INVENTOR HA M UER TO
• LA CIENCIA Q UE ESTUDIA ESTO S CEREBROS SE LLAMA CIBERNETICA

Por FRANCISCO JO SE MORAN
. ■___ a-



Cada día es más floreciente y atinada la grey infantil que 
se reúne alrededor de éstos Certámenes. Los que acudieron 
esta vez a la convocatoria fueron 55, de los cuales, nada 
menos que 32 dieron en plena diana, cuyos nombres regis­
tramos para honor de nuestro cuadro.
Nombre y  apellidos de los acertantes: Antonio Manuel Sán­
chez, Antonio Marqués, Rosario Marqués, Felipe Diez Man­
zano, Pedro de Lama López, Ricardo de Lama López, María 
Jesús García García, Angel Antonio García García, María 

Dolores Souto Roales, Valentín González Masid, Pili Solache, fesusin Solache, Amparo Solache, Antonio Gon­
zález MasiJ. Mauricio Chicote Santos, M. Luisa Chicote Santos, Isabel Carracedo González, M .a Gloria Suárez, 
Amparito Pérez, M .a dei Carmen Caballero, Damiana Geras, Esperanza Gómez, Enrique Gómez, M.a Teresa Brea 
Luengo, Sarita Pérez Quintas, Ana Maria Colomo, Adosinda Rodríguez, Josefina Sánchez Canales, M * Rosa  
Fernández, Elzita lascón, Manuel Suárez y Rosa M.a García García.—Nota: Recibida una contestación correcta 
¡>in nombre.
Efectuado el sorte entre los Concursantes que presentaron las respuestas exactas, resultando agraciada con la 
muñeca: ROSA MARIA GARCIA GARCIA.

RESPUESTAS EXACTAS AL CONCURSO DEL MES DE FEBRERO

1 .a— Silaba directa es la que lleva una o dos consonantes delante de la vocal.

2.a— Los grados del adjetivo son tres: positivo, comparativo y superlativo.

3 .a— Son: éste, ése, aquél.

4.a— Cuando entre ellas hay siempre igualdad de accidentes gramaticales.

5.a— A  los que expresan una acción que no pasa de una persona o cosa a otra.

6.a— Cuando las oraciones de una cláusula son independientes entre sí y el significado de cada una 
puede expresarse solo, sin que haya necesidad de más palabras para entenderlo, entonces las 
oraciones son coordinadas.

7 .a— Se halla en el caso dativo el nombre o pronombre que expresa la persona o cosa sobre la cual 
recae, no la acción del verbo, sino el daño o provecho de esta acción.

8.a— Está en acusativo el nombre o pronombre que expresa la persona o cosa sobre la cual recae di­
rectamente la acción del verbo. |j <

9.a— Es la que enlaza palabras u oraciones, ya en sentido afirmativo, ya negativo, sin establecer entre 
ellas relación especial alguna.

io .— Son unas palabras invariables? que sirven para unir o relacionar entre sí otras palabras

Para e s te  m es de abril, proponem os uno de lo s  tem as m ás in teresantes  
del quehacer y  del sab er humano: la G eografía, en toda su  m agnífica  
amplitud: D esd e e l descubrim iento de las con ste lac ion es hasta el 
pàlpito de lo s  vo lca n es. L as preguntas son:

1 .a-—¿Q ué son las éóhstelaciones? & ,

2 .a— ¿C ual es la latitud del Ecuador?

3 .a— E l viaje de Marco Polo ¿cuánto tiempo duró?

4.a— L a  meseta castellana está dividida en dos regiones ¿por.*.?

5 .a— ¿Dónde se encuentra el cabo de Peñas?

6.a— A  más de 2.340 metros se èlèva el Moncayo, que se encuentra situado ¿en...?

7 .a— En Sierra Nevada está el punto culminante de la Península ¿cómo se llama?

8.a— Entre las islas de Córcega y  Cerdena se encuentra el estrecho de.,.

9.a— ¿Cuáles son los principales volcanes de Europa y dónde se encuentran?

1 0 .— ¿Dónde se encuentran situados los lagos Vener y Wetter?

CO N CU RSO S

IN F A N T IL E S



NUESTROS 
CONCURSOS

F O T O G R A F I A
Cuando la fotografía deja de ser una mera máquina destinada a recoger fría­

mente el paisaje, las figuras, las cosas, se convierte en una forma de expresión 
artística de singular valor. A través de nuestros concursos, quienes les hayan se­
guido con algún cuidado habrán podido observar hasta qué punto, las demostra­
ciones que incluimos en nuestras páginas son más bien representaciones, no de lo 
que esta ahí, delante del objetivo, sino de lo que capta, con sentido artístico, el ojo 
humano, el corazón que envía al ojo el concepto claro de la belleza.

Por ejemplo, y para solamente referirnos a una de las fotografías que incluimos 
en nuestra página, esa cruz desnuda, rústica, enhiesta en lo alto de la montaña, con 
un fondo de nubes transparentes y un telón de picos nevados, es algo más, mucho 
más que la simple transcripción de un paisaje sin alma. La composición, la especial 
manera de contemplar y de situar los objetos de la fotografía, dan testimonio de un 
artista dotado de gran sensibilidad y de una preparación muy especial para la 
captación de la belleza palpitante. Otro tanto podríamos decir de esa estampa de 
égloga que recoge la paz de la tierra señoreada por el dulce paso del rebaño.

Los premios otorgados, cuyo importe pueden pasar a 
recoger sus autores por nuestras oficinas, correspondieron 
a las siguientes fotografías y autores:
Infantil.—¿Una del Oeste? -  Francisco Alvarez.
Paisaje. -  Montañas de nuestra comarca. La Cruz en su 

alto.- Nazario Carbajo.
Deporte.—El Club C. F. Santa Lucía (Casi nada). - 

<J . A. Rivero.
Callejera.—|Viva la Vidal—Roberto Perreras.
General. -  Paz en la tierra. Carlos Cuenya.



SANTA LUCIA 
Y C I Ñ E R A

DE TODO UN POCO

Hace no más de dos déca­
das eran dos pueblos con vida 
lánguida, sin ningún atractivo 
para sus moradores, que honra­
dos y trabajadores, casi depen 

dia su bienestar económico del cultivo de las tierras, que por su situación de secano en su in­
mensa mayoría, no les compensaba del gran esfuerzo y ahinco que desarrollaban en su labranza 
y con desaliento veían a final de temporada el exiguo rendimiento alcanzado a tanto trabajo.

Hoy, estos dos pueblos, casi unidos, formando una hermosa y laboriosa villa, están exentos 
de aquella languidez pasada, que año tras año, se ha ido superando en un bienestar económico 
y social que supera en mucho al de otros pueblos que antes añorábamos por su posición.

Tres hermosos cines se llenan de espectadores dos o tres días por semana; un buen campo 
de fútbol recrea a los aficionados a este deporte en partidos de Liga y amistosos; un casino para 
socios en Santa Lucía y otro para Ciñera; colegios; etc , y un formidable repetidor sobre la masa 
rocosa del famoso «Caño Viejo* que transmite a nuestros televisores perfecto sonido e imáge­
nes clarísimas; un comercio abundante y floreciente ubica en ellos, así como otros muchos pe­
queños negocios.

Todo este bienestar que en tan pocos años hemos alcanzado se debe, como todos sabemos, 
a la industria, que ha pasado, como los mencionados pueblos, de una vida mediocre a una gran 
actividad, que un hombre dotado de certera visión y poder creador ha sabido imprimirle y que 
por ser de todos conocido no necesitamos mencionar.

Bien que los pueblos sean cada día más prósperos, muy bien qu2 la industria sea más flo­
reciente, muy mal que los vicios prosperen en ciertas personas a la par que la industria y los 
pueblos.

NO S REFERIMOS AL VICIO DEL JUEG O, AL «TAHUR».

La palabra «TAHUR», si no estamos en un error, quiere decir: persona muy dada al juego, 
diestro en jugar, fullero, etc.

Aquí nos referimos a los «muy dados al juego», ya que no son profesionales, pero si dados 
al vicio de los naipes, por desgracia para ellos y sus familias.

De todos los malos vicios que existen, el de tahúr es el más catastrófico por no darle otro 
calificativo peor.

Por semejante vicio, infinidad de familias andan en desavenencia perpetua; estos tahúres no 
se dan cuenta que con su mal proceder desarreglan la economía familiar y que sus esposas e 
hijos carecen de lo más elemental para su sustento, obligando en muchos casos a que sus espo­
sas dejen de ser buenas, para encontrar en otro sitio el pan para ellas y sus hijos, ya que sus 
maridos malgastan en ese repugnante vicio \ na gran parte de su sueldo.

¿Y qué pensar de esos inseparables amigos que andan juntos tomando unas copas; que se 
tienen verdadero afecto y cuando se sientan alrededor de una mesa, con los naipes en las ma­
nos, se ganan el dinero del amigo a sab endas de que la mujer e hijos del estimado compañero 
sufrirán las consecuencias? Francamente no se concibe, ni creo lo concebirían los mismos que lo 
ejecutan si lo pensaran con detenimiento, a menos que sus cabezas las tengan solo de adorno.

El juego, como medio de distracción, no lo puede criticar nadie. Que cuatro amigos, conoci­
dos o vecinos se sienten a jugarse unas copas, café o unas partidas de poco valor monetario 
durante una o dos horas, es lógico Lo que no tiene lógica posible, es sentarse a las 7 u 8 de la



tarde después del trabajo y estarse con las «posaderas» encima de una silla «TIRANDO DE LA 
OREJA A JORGE* hasta las tantas de la madrugada o hasta el amanecer, POR VICIO, ya que 
no puede distraer a nadie el estarse con los nervios en tensión durante varias horas, así el que 
gana como el que pierde.

Muchos de estos señores, de los emolumentos percibidos por su trabajo durante el mes, se 
reservan una gran parte para sus vicios, sin pensar que con la cuarta parte les era suficiente, 
entregando el resto a sus esposas o madres, con lo cual, disfrutarían de mejor bienestar econó 
mico o dispondrían de algún ahorro que les puede ser muy necesario.

Se da la circunstancia de oir siempre a los viciosos que se gana poco, pero jamás les oiréis 
decir que ellos gastan mucho.

Estos señores, cansados por una noche sin dormir, fumar y beber con exceso, con los ner­
vios deshechos, la preocupación de los altercados familiares, etc., van al trabajo con preocupa­
ción, su rendimiento es por lo mismo muy inferior al que realizarían en su estado normal, con la 
pérdida consiguiente en pesetas y, lo que es peor en el obrero manual, su estado de preocupa­
ción le hace propenso al accidente ya que su atención no está centrada en aquéllo que realiza, 
sino en los problemas que le afectan.

Lo peor del caso es que esta plaga de tahúres aumenta progresivamente, por lo cual no 
haremos mal en solicitar de la autoridad competente que ponga los medios que crea < portunos 
para cortar de raíz este vicio de los naipes, en la seguridad de que muchas familias y esposas 
se lo agradecerían.

Hay señaladas horas de cierre para los establecimientos públicos que la mayoría de los 
dueños cumplen exactamente, pero queda una minoria que la cumplen... cerrando la puerta prin­
cipal, pero dejando dentro de sus reservados a bebedores y jugadores, hasta la madrugada.

Para esta minoria de desaprensivos dueños es para los que solicitamos todo el peso de la 
Ley, incluso el cierre definitivo de sus establecimientos.

Como escarmiento para los tahúres se podría emplear un procedimiento muy sencillo y que 
daría excelentes resultados a mi modesto juicio, verán: Cuando por la autoridad competente sea 
sorprendida una de estas partidas de naipistas a las tantas de la madrugada (además de la san­
ción correspondiente a que hayan incurrido), se les alinea en la calle, colocando en cabeza al 
dueño o encargado del establecimiento, éste, con un cartel en el pecho y otro en la espalda con 
la siguiente incripción: Este señor es el dueño del Bar X, donde fueron sorprendidos a tal hora 
de la madrugada los tahúres que le acompañan; y, a estos, otro cartelito colocado de idéntica 
forma con la inscripción siguiente: Tahúr núm. 1, éste fue sorprendido con los naipes en la mano 
cantando veinte en bastos. Tahúr núm. 2, éste no cantaba sino que lloraba las 200 ptas. que 
tenía pérdidas y... etc., etc., así hasta completar los de la partidita, exhibiéndoles durante tres 
horas por toda la Villa. ¿Qué les parece? Yo creo que nadie se expondría a que le colocasen los 
cartelitos, con lo cual muchas familias serían más felices y la tranquilidad entraría en sus hogares.

Y conste como final, que no escribimos estas mal hilvanadas líneas como antipatía a las 
personas que tienen el vicio del juego, sino como consejo a que desistan de tan repugnante vicio 
que solo calamidades y sinsabores pueden proporcionarles, así como ningún provecho.

Nada más por hoy.

Queremos advertir a nuestros ami­
gos que a los efectos de disponer 

del Programa General de estrenos 
del Cine Emilia, conviene que revisen 
nuestro número del mes de marzo, 
en el que se incluía ya el Programa 
cinematográfico hasta el día 14 de 
marzo.



Resumen de una temporada más
N uestro acostum brado com entario al concluir esta nueva edición del 

Cam peonato Nacional de Liga, el torneo de la regularidad, nos obliga a 
rebuscar en nuestro archivo particular de pasadas ediciones, encontrán­
donos con las antiguas clasificaciones finales de tem poradas anteriores, 
y paradógicam ente casi parecen tom adas de las mismas inform aciones 
deportivas, y hasta  podrían confundirse si no fuera por las fechas opor­
tunas de cada una de ellas. Así tenem os un año tras otro, a todos los 
equipos que militan en este  grupo 13.° de la T ercera División, ocupando 
prácticam ente idénticas posiciones, naturalm ente salvo algunas excep­
ciones que no difieren de una a o tra tem porada, y que en la presen te 
recayó sobre el casi histórico C. F. Palencia, el año anterior flam ante 
subcampeón y en la p resen te competición con sus valijas p reparadas 
para el viaje a categoría regional, salvo en última instancia de la hom­
brada que pudieran hacer el B éjar y Ponferradina en sus próxim as fases 
de ascenso, toda vez que si ascendiesen a 2.a división, daría lugar a que 
el Palencia ocupara uno de sus puestos, cosa que nos alegraría , pues el 
Palecia ha sido y se rá  siem pre uno de los puntales del grupo, uno de los 
clubs que por su categoría daría emoción al torneo, esa emoción que 
en la presen te edición parece no haber existido

P or o tra parte , y analizando lo que en sí dieron los participantes, te ­
nemos a los que en un principio se consideraron siem pre favoritos y can­
didatos natos al privilegiado premio de jugar la fase  de ascenso, con la 
exclusión de la C ultura Leonesa y Europa Delicias, el primero haciendo 
una cam paña que bien pudiéram os calificar de ridicula, y el segundo fre ­
nado en su impulso por la marcha descendente del Real Valladolid, su 
padre adoptivo. No obstante el club vallisoletano, sigue siendo el anim a­
dor del torneo, con su fútbol científico y delineado, un vivero riquísimo 

donde el Real Valladolid tendrá en la próxima tem porada que recoger su bien madurado fruto a fin de 
in ten tar volver a ocupar la vacante que él mismo ha dejado en el «congreso» liguero de la prim era división. El 
Salm antino, un cuadro joven y entusiasta , estuvo a la altura de las circunstancias, también posiblem ente frenado 
por el cariz que tomaban las cosas para el Salam anca. Dió sustos a los grandes y se defendió am pliamente con 
los chicos, dem ostrando se r una cantera nada despreciable para los charros que a es tas alturas estarán  estudiando 
el mapa de ca rre te ras regionales, puesto que las ru tas nacionales, al menos en un año, no le servirán para 
nada, y no tendrá por ello que preocuparse.

Sinceram ente, nos defraudó La Bañeza. Y nos defraudó su clasificación, porque el cuadro que posee, está  
capacitado para m ayores em presas y no para un simple 6.° puesto, aparte  adem ás de la poca vistosidad que los 
bañezanos dem ostraron a lo largo del cam peonato. O bservando el conjunto que presen tó  en su visita a S anta 
B árbara, con gente joven y a la vez veterana en la lides ligueras, dem ostró tener fuerza y seguridad, pero sin 
em bargo, no le salieron bien las cosas. Un año perdido.

En la zona media, el Juventud, Arandina, M edinense y Júp iter Leonés, cumplieron su cometido, sobre todo el 
equipo leonés, después de su ausencio en la ca 'egoría  nacional- Con un cuadro joven y anim ador, preparado e s ­
pléndidam ente, sobre todo a partir de la mitad de la Liga, practicó un bonito fútbol, y si ésta puesta  a punto la 
hubieran conseguido dos o tres m eses an tes, otra cosa habría sido el «segundón leonés, que a decir verdad, 
hay que darle bascantes más m éntos que a ese otro «primerón».

Queda, por último, la fase final de la tabla. Los que desesperadam ente luchan por sa lvar ese escollo duro del 
descenso del que tanto trabajo  cuesta después salir, una categoría tan dejada de la mano de los organism os, 
cuando la verdad debiera se r a quien con más mimo había que atender, y si no ¿no ha de se r el nacimiento del 
jugador del fútbol tan cacareado? Pues la verdad, muchas veces parece decir lo contrario. P ara  es ta  zona inferior, 
la Provincia de León tiene un amplio porcentaje de representación: A storga y C. San Pedro. P ara este  último, 
nuestra  enhorabuena, por su entusiasm o, por su deportividad, vivo ejemplo del que debieran tom ar buena nota 
otros clubs, siem pre d ispuestos a poner toda clase de pegas y obstáculos en el camino de los en tusiastas sampe- 
dristas, precisam ente clubs de igual categoría que creen poseer una mayor «superioridad», lam entable cuando su 
verdadera obligación era p resta r su mayor ayuda, y que ha resultado todo lo contrario. Esperam os tener de nuevo 
en tre  nosotros a los sim páticos bercianos que lucharon desde el principio con la lógica desmoralización que su 
caso requería. El Astorga salvado en última instancia por el abandono injustificado del Palencia en la última 
jo rnada liguera al no p resen tarse  en P eñaranda, dio pruebas de su poca fuerza, y juntam ente con el Ciudad 
Rodrigo, han sido los más goleados del Grupo, aunque los m irobrigenses com enzaran con mucha fuerza, pero 
fuerza sin base, con unos cimientos que ofrecían pocas garan tías. O tro tanto podem os decir del P eñaranda, 
también librado a duras penas por la renuncia del club Palentino, en la visita que éste  debía hacer precisa 
mente al campo salm antino. Su acostum brado y casi regular sistem a defensivo a través de la competición, de 
poco le ha servido. Finalm ente para el Palencia, del que ya hemos hablado anteriorm ente, queda el otro lugar 
de descenso, puesto que vem os muy difícil que los dos cam peones del grupo, dejen hueco libre, no pudo o no 
supo sobrellevar la fuerte carga que el pasado año le llevó al subcam peonato, para  finalm ente hundirse en la 
categoría regional, a ocupar un puesto que por so lera creem os sinceram ente no le corresponde, pero es que e* 
fútbol, no resp e ta  h istoriales, si no que se necesita del momento para , en es te  caso, encam inarse hacia el futuro.

Dejam os para otra ocasión próxima al S . D H ullera V asco-Leonesa, clasificado una vez en el puesto 8 °, 
como tan tas veces ha ocurrido



LO PRIMERO ES EL HUMOR I

A n e c d o t a . n o  una reuni<^n decían a Sacha Guitry, el famoso actor y comediógrafo francés:
—Desengáñese usted: todos los hombres tienen algo de comediantes.

V3.1iOSO —Todos —contestó rápido—, menos ciertos actores.

A Paul Valéry, el famoso poeta francés, hombre desgarbado y reñido con la meticulosidad en el vestir, le dijo 
una señorita:

—Cuando le veo, me imagino que usted es todo menos poeta. Su aspecto no hace pensar en un elegido de las 
musas.

—Puede que tenga usted razón —contestó Valéry—; es que yo soy de la poesía secreta.

Chistofilia
Los culpables

Un coronel británico acaba de en­
terarse, con espanto, de que padece una 
hidropesía aguda. Con espanto, porque 
el aguerrido m ilitar ignora por comple­
to en qué puede consistir la enfermedad.

—Es muy sencillo —le aclara el 
médico—; tiene usted un exceso de agua 
en el cuerpo.

—¿De agua? —contesta perplejo el 
coronel— iPero si en toda mi vida no 
he tomado más q u e .J

E interrumpiéndo el curso de sus 
reflexiones, como por una idea revela­
dora, rectifica:

—A no ser que todos esos m alditos 
trozos de hielo.

A la carta

Un jefe caníbal decide realizar un 
crucero. Como se trata de un individuo 
de posibles, reserva el pasaje en un 
paquebote de lujo. La primera noche, el 
mayordomo le conduce, no sin cierta aprensión, a la mesa del capitán. Nada más sentarse, el jefe reclama la carta de 
vinos, ordenando unas cuantas botellas escogidas con inesperado discernimiento.

Tras un plazo prudencial para darle tiempo a que trasiegue unas cuantas copas, el maitre de hotel se acerca a él 
y, con la m ayor deferencia, le insinúa:

—¿Desearía su alteza que le trajese la minuta?
—No, gracias —responde el ilustre antropófago haga el favor de traerm e la lista de pasajeros.

Diógenes con faldas
En un lujoso restaurante de Holliwood, Janis Paige cenaba una noche con su marido, cuando éste abandonó la 

mesa para saludar a unos amigos. Al mismo tiempo se le cayó a la actriz el encendedor y se agachó a buscarlo 
debajo de la mesa. El m aestresala se acercó solícito y le dijo:

— Perdone, señora; pero el caballero que busca está en esa otra mesa.

Sinceridad sobre todo
Uno de los asistentes a cierta reunión de cumplido no hace más que consultar continuamente el reloj. La dueña 

de la casa, intranquila, le pregunta a qué se debe ello.
—No vaya usted a pensar, señora, que es por mala educación —contesta aquél— Es que me aburro como una 

ostra ¿sabe?

REFLEXION PARA Mi hazaña consiste en que, habiendo salido de la nada, he llegado a la miseria. 

EL FINAL DEL DIA Groucho Marx.

EL MEJOR DEL MES

—El salario mínimo es suficiente, desde luego, siempre que 
ganes por lo menos tres.




